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Licenciado Esquivel. Burlon é inesperto, no tardó en poner
en ridiculo al Alcalde mayor. Sobre todo cuando supo que
un dia el criado le habia dado el charqui al perro, y el mal-
hadado licenciado habia tenido que ayunar por fuerza! Con-
tó aquella historieta con tan picante gracia, que las dantas
reian al ver pasar al Alcalde mayor, apesar de la seriedad
con que este queria mantener su pretendida importancia.

Aquella inocente broma irritóá tal punto al vengativo
Esquivel, que, no atreviéndose á batirse con Aguirre, porque
los avaros son cobardes, aplazó su venganza para ejercerla á
mansalva en nombre de su autoridad. El juez saboreaba
todos los dias aquel placer que se reservaba su corazon men=
guado.

Satanás iba á proporcionarle la ocacion.

IL.

El hidalgo.
Desde Lima la autoridad de la Imperial Villa recibió úr-

den de enviar una espedicion pará pacificar el reino de Zue-
ma, que se llamó despues Tucuman. El número de que se
componia aquella bandada de soldados, espresion que usa el
historiador Martinez y Vela, (5) fué de doscientos. Entre estos
iba Aguirre.

Los conquistadores trataban á los indijenas como bes-
tias de carga, y como las cabalgaduras eran escasas, los po-
bres indios conducian Jos equipajes de los espedicionarios
sobre sus espaldas. Por esta razon numerosa era la comiti- *

va de estos. Los infelices desempeñaban un doble rol: eran
3» Bistoria de la Villa Imper tal de Potosi, 1705. M. 5, por don

Bartolomt Martinez y Vela, Coleccion de M. $, del doctor don: Anjel J.
Carranza. ; ps


